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SECCIÓN DOCTEIML 

Paseo minero por La Mancha <"' 
IV 

LA VEREDILLA 

(Conclusión) 

Y quedamos, paciente lector, en que la mina 
es buena; que es hoy un bonito negocio; que 
constituye una esperanza para que más adelante 
alcance el titulo de establecimiento modelo si lo 
de cadenas nrrila, correspondiera á lo mucho y 
bueno que hay de cadanas abajo. 

En esto quedamos al cerrar nuestro articulo 
inserto en el último número. Vamos pues á tra
tar de lo que el sol alumbra, de lo que todos vi
sitan, ven y hasta comprenden; de lo que pre
cisamente ostenta, á nuestro entender, lo de
ficiente de La California Manchegn. 

TALLERES.—Dentro de un cercado de unos 
1000 metros cuadrados de superficie, hállense 
situados los talleres de forja y ajustaje, carpin
tería y hojalatería. 

Dada la importancia del establecimiento, es
tán sobradamente atendidos, pues dispone el 
primero, además de su fundición de bronce, de 
dos fraguas, un torno muy suficiente, máquina 
de cepillar y otras para taladrar, punzonar y 
cortar. 

El de carpintería tiene su sierra mecánica, 
tornos, etc. 

Todo ello se pone en movimiento por una lo
comóvil de 12 caballos. 

En estos talleres, como vimos en los del Hor
cajo, impera el mayor orden y poco hierro vie
jo: signo de economías y aprovechamiento. 

ALMACENES DE MIMEBAL.—Adosado al cerco 

(1) Véanse los números 6.5i, 52 y 55. 

descrito, hállase el almacén de minerales, el 
que, unido al lavadero por una via férrea,, 
recibe diariamente la producción, para des
pués, y con arreglos las necesidad , reexpedir
la á la estación de Veredas, en don JO á pie de
wagón, por disponerse de apartadero, ^e entrega 
al comprador. 

En este último almacén, sólidamente cons
truido y de una amplitud sobrada par;i las nece, 
sidades de la mina, hállanse balanzas, planchas 
para molidos, vivienda adjunta para el encar
gado, y hasta el cerco necesario para guardar 
los wagones cargados de mineral, en vía inde
pendiente de la general. 

LAVADERO DE MINERALES,—Es pobre en apara
tos, reducido en espacio y, por consiguiente, de 
imperfecto trabajo. 

Consta de cuatro conos deslodadores, de mam-
postería: cuatro mesas de estrío á mano; seis 
cribas inglesas para la concentración de gran
zas; tres cajones alemanes para las gandingas; 
t;uatro laberintos y dos roun-buddies para los 
lodos con sus correspondientes trommeles des
lodadores. 

La clasificación, base esencial de todo lavade
ro, y que se hace á mano, no puede entrar en 
menor cantidad. 

La trituración se reduce á una machacadora 
Blake y un molino de ci indros. 

El motores una locomóvil de 12 caballos. 
Como se vé, no puede ser todo ello mas defil-

ciente; y bien hace la ilustrada dirección del 
Establecimiento en apartar los escombros del 
lavadero, separándolos de Jos del resto de la mi
na, para beneficiarlos cuando disponga de me
jores medios. 

Y no és que el mineral <ie La Veredilla necesi
te de ningún importante lavadero, porque lo 
que no es galena, es carbonato de plomo crista
lizado, cuarcita ó esquisto; sino que así como la 
trituración es suficiente si íuese buena, la cla
sificación puede decirse que no existe y la |con-
centración e-; sobradamente primitiva y cara. 

El Sr. Rey, que hoy tiene toda su atenciÓQ 
puesta en el desagüe que está montando, reco
noce que en modo alguno podrá mejorar la pro
ducción si no se dispone de otros medios para la 
preparación mecánica. Tiene ya su anteproyec
to y de esperar és que se complete el Estableci
miento con esta instalación, para vestir de gala 
en absoluto y mostrarse á la altura industrial á 
que está llamado. 

Una muestra confirmatoria tenemos de la bon
dad de este negocio, al observar simplemente 
que con todas las deficiencias mencionadas, la 
producción mensual del lavadero viene oscilaa-


